
Bn el mar, sobre lu navu 

En el mar, oobre nave, alvoolaclu de eamarotee, 
El 1111111 ain llmiteo oe e:i:tiende por doquiera, 
Oon loa vientoe que ailban y la múaiaa de lu onclu, de Jet 

~d• imperioeu ondu; 
O bien, en algau barca oolitaria, llevada oobn el dHIII 

mar, 
O gosooo y lleno de Ce, 4-plegodo ou■ blanaao velu, 
En el baroo que hiende el éler entre la e■puma nlampa,; 

~te del dla, ó de noche, bojo la■ iDnumerableo 19uellill¡. 
Quiá ien leido por marinaroo jóvenu ó -viejoa, oomo aá 

-aerdo de la tierra, 
En plena oonoordancia con mi IID. 

,Be aqui nDNtroa pen-ientoe, loa pen■amientoe de 
..... vegan, 

No• iólo la tierra, la tiern firme la \UI apareaa, 
En .te libro-podrh decir uto•--
TambiéD ee 1:1tiende y arqau la o-.ipula del cielo¡ _.,, 

•~el ondalute paente debojo de nDN- piel, 
SeDtimoa la larga pulNción, el movimiento et.amo del 

i::A~ y de la ola, 
Loe aoentoe de mi■terio iDviaible, lu ftlU 1. -.utaa e:::, del m11Ddo ocÑDioo, lu ollabu llqmdu ... 

El olor, el ligero crajimiento del oordaje, el me 
IIDO • 
~ pen¡,eative ilimitada, el horisonte foeoo 7 lejano 

al. 
Ba •te poema del Ocuno., 
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No titubees, pues, ¡oh libro! cumple tu destino, 
Tú que no eres sólo un recuerdo de la tierra, 
Tú que tambi6n eres como una barca solit11ria1 hendiendo 

,el espacio, hacia un fin que ignoro, y no obstante llena de fe. 
Navega tú tambi6n en coo~erva, con cada navío que na• 

vega, 
Llévales mis carifl.os (para vosotros, queridos marineros, los 

hij encerrado en cada una de estas hojas}; 
¡Marcha bien, libro mio! Despliega tus blancas velas, mi 

ptiq uena barca, sobre las ondas imperiosas, 
Prosigue tu cántico y tu marcba, lleva de mi parte, 
Sobre el gran azul ilimitado de loe mares, 
Este canto, para todos los marineros y para todas sus 

naves. 

A una locomotora 

¡Tú serás el motivo de mi canto! 
¡Tú, tal como te presentas en este instante, entre la borras­

ca qae avanza, la nieve que cae y el día de invierno que de• 
clina.1 rrú, con tu armadura, tu doble y cadenciosa palpitación y 
tu convulsivo latir; 

Ta cuerpo negro y cilindrico, tos cobres brillantes como el 
oro, tu acero limpido como plata; 

Tus pesadas barras laterales, tus bielas paralelas, cuyo 
vaivén anima tus flancos á modo de lanzaderas; 

Tu jadeo y tu grunir rítmicos, que ora se agrandan, ora 
decrecen á la distancia; 

Tn gran reflector fijado en medio de tu negro frontal; 
Tus oriflamas de vapor que flotan, largas y pálidas, ligera­

mente purpuradas; 
LRs densas nubes negras que vomita tu chimenea; 
Tn osatura bien ligada, tus resortes y tus válvulas, el vér­

tigo de tus ruedas temblorosas¡ 
La procesión de vagones que te sigue obediente, 
A través de la tempestad 6 de la calma, ora ré.pidas, ora 

lentas, corriendo sin desfallecer. 

. ' , POBIII.A.8 17 

1 
Tipo del mundo moderno-emblema del movimiento y de 

a potencia-pulso del continente· 
Ven á secundará la musa, ved á amalgamarte en esta es­

trofa, tal como aliara te contemplo 

1 
90n la borrasca y las ráfagas q~e tratan de rechazarte y 

a nieve que cae¡ 

d 
Con Ia

1
campana que haces resonar para advertir tu paso 

orante e día, 
Jan!.por la noche, con las mudas linternas en ta frente osci-

¡Belleza de voz feroz! 
Rueda á través de mi canto con toda tu música salva'e 
Con tus .linternas oscilantes en la noche, J ' 
Con la risotada d_e tus locos silbatos que retumban des r-

tándolo todo á semeJanza de temblores de tierra· pe 
Nada más completa que la ley que te rige ni más recta (á 

pesar de sus .curvas) que la vía que sigues: ' 
(La ~onachona dulzura no es para ti, ni el lloriq neo de las 

.arpas, n1 ~as tonterías de los pianos), 
Tus trinos de penetrantes gritos, las rocas y las colinas te , 

los devuelven, 
Los lanzas m&s allá de las vastas praderas á través de los 

lagos. 
¡Hacía los cielos libres, desenfrenados, gozosos y fuertes! 

Chispas emergidas de la rueda 

En este barrio de la ciudad donde la multitad circula todo 
-el di•, 

Me aproximo á un grupo de chicuelos que apartado un 
tanto del tráfico, miran algo que rodean. ' 

Contra el borde de la acera, donde terminan las losas 
Un ~filador, con un cuchillo entre las manos, ' 
Inclinado sobre la piedra, afirma atentamente el acero 

.contra ella, e~ tanto _con el pie y la rodilla 
La hace girar rápidamente, con un movimiento igual, 

2 
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:Mientras ee desprenden, en abundante lluvia de oro, 
Las chispas q ne emergen de la rueda. 

¡Cbmo me cautiva y me conmueve esta escena con todos lo& 
detalles que la componen! 

El viejo afilador de faz triste y mentan anguloso, con en 
ropa usada y su largo delantal de cuero, 

Yo mismo, con mis efluvios y mi fluidez, fantasma que­
flota extra11amente, en este instante, detenido y absorto, 

El grupo (un punto perdido en el vasto maremágnum qu" 

circula), 
Los chicuelos atentos y recogidos, el sordo rumor altaneror 

persistente de la calle, 
El ronco y sofocado chirriar de la piad.ro. que gira, la hoj&-

del acero, ligeramente apoyada, 
Esparciendo, proyectando á. ambos lados, en minlisculas-

cascadas de oro, 
Loa relámpagos que emergen de la rueda. 

Desbordante de vida, ahora 

Desbordante de vida, ahora, densa y visible, 
En el ano cuarenta y uno de mi existencia, en el atlo-

ochenta y tres de estos Estados, 
A alguien, que vivir& dentro de un siglo, en cualquier nÚ· 

mero de siglos, 
A vos, que aun no habéis nacido, dedico estos cantos es-

forzándome por alcanzaros. 

Cuando leáis esto, yo que ahora soy visible me habré tor· 
nado invisible; 

Ent.:>nces seréis vos, denso y visible, quien se dará cuenta 
de mis poemas, quien se esforzará en alcanzarme, 

Imaginándoos cuán feliz seríais si me fuera dado estar lL. 
vuestra era, y conTertirme en vuestro camarada¡ 

Que sea, pues, ·como si estuviera á vuestro lado. tNo creá.i& 
demasiado que no esteré entonces á vusatro lado. ) 

POSMAS 19 

Canto de la vía pública 

t pie, con el corazón ligero, huello la vfa pública· 

E
ranco y sal~bre el mundo se dilata ante mf· , 
l largo cammo de tier b . . , 

hasta donde me plazca ir. ra runa que d1v1so, se extienda 

sue~~-adelante no esperaré más la suerte; yo mismo seré la 

de ~ad:.delante, no lloriquearé más, no tendré más necesidad 

Estoy harto de las dolen · h 1 
dos, de bibliotecas y de crit~;: ,~~idi~:a:~ A cuartos cerra-

Alegre y fuerte recorro la vfa pública. , 

La tierra, y basta. 
:: deseo que las constelaciones 68tén mis próximas 

que están muy bien allá donde están , 
Sé que ellas basten á aquellos á quienes' pertenecen. 

ca/~~mbién por aqoi llevo conmigo mi antigua y venturosa 

deq!1ie~:~:~º!a;ºtbres Y las mujeres, los llevo conmigo don­

~nro que no me es posible abandonarlos. 
stoy lleno de ellos y quiero saturarlo A mi vez.) 

.l.asHe_ aqul \la lección profunda de la acepteoión sin pre~eren 
¼l-1 repn sas, , • 
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Los negros de cabezas lanadas, loa criminales, loa enfer­
mos, los incultos no son rechazados¡ 

La mujer que alumbra, la corrida en basca del médico, el 
mendigo que anda, el ebrio que titubea, el grupo de obreros 
con sus carcajad&sj 

El adolescente que escapa, el carruaje del ricacho, el dan-
dy, la pareja prófuga, 

El hombre matinal que anda por los mercados, el carro fú­
nebre, la mudanza del que se ausenta para la ciudad, la parti­
da de la ciudad: 

Todo eso pasa, y yo también paso indistintamente; 
Nada puede ser prohibido, 
Todo es aceptado, todo me es simpático y agradable. 

¡Tú, aire que me brindas el aliento para hablar! 
¡Vosotros, objetos que peca.is del estado difuso y dais for­

ma á. cuanto quiero decir! 
¡Tú, luz que me envuelves á mf y á lo demás, en tus deli• 

ca.das ondas iguales para cada cual! 
1Vosotros

1 
senderos trazados por loe pasos en los altibajos 

irregulares al borde de las rute.e! 
Creo que estáis penetrados de invisibles existencias. 
(¡Me sois tan queridos!) 
¡Vosotras, embaldosadas avenidas de las ciudades! ¡Vos• 

otros, sólidos bordes de las aceras! 
¡Vosotros, bancos! ¡Vosotras, estacas y maderas de los 

muelles! 
¡Vosotlas, urnas ~uarnecidas de madera en las que se en­

cajan las chatas Huv1ales? ¡Vosotras, naves, á lo lejos! 
¡Vosotras, hileras de casas! ¡Vosotras, fachadas sembradas 

de ventanas! 
¡Vosotros, pórticos y puertas! ¡Vosotros, techos y enre• 

iados! 
¡Vosotras

1 
ventanas cuyos vidrios transparentes dejarian 

ver tantas cosas! 
¡Vosotras, piedras grises de las calzadas interminables! 

¡Vosotras, pisoteadas encrucijadB.SI 
De cuantos os han hollado creo que algo habéis conserva­

do en vosotros, y ahora querréis comunicármelo en secreto; 
Con vivos y con muertos habeis '()Oblado vuestra impasible 

superficie; los espíritus de unos y de otros ahora querrian ma­
nifestarme en presencia y amistad. 

A la derecha y á la izquierda se extiende la tierra. 

21 

en : 1 ~::ªcl~:: 1:i:.iente, cada una de sus partes 9e muestra 

d 
Ddócilmente la música suena allf donde se la llama y calla 

~eoo; ' 
Gozosa e11 la voz de la t sentimiento de la ruta, ru a común, fresco y alegre 88 el 

-J.-¡0..1h_ gra,n ruta que recorro! ¿eres tú quien me dice· No-• 
avun<.U1nes. • '"'~ 

Dices: No te inquietes. 
¡Si me dejas te perderás! 
Dices: ¡Ya estoy pronta 

en :Z, siento hoUad.a por' todos y nadie me contesta; fíate 

¡teOh vfa pública!-te contesto-; no tengo miedo de abando­
nar , Y sm embargo te amo. 
t:ar!:. manifiestas mejor de lo que yo mismo puedo manifee­, 

Ser&S para mi más q ne mi poema, 

P/enso _que todas l_as acciones heroicas fueron concebidas 
en ~~no aire, lo propio que todos los libree poemas 

l 
ienso que yo mismo podrla detenerme y re~lizar m1· 

agros. ~ 

e fiens? que amaré todo lo que encuentre por la ruta y que 
uape.eqmera que me mire me amará. ' 

ienso que cautos veo deben ser forzosamente felices. 

l
·m A _par!ir de ahora me liberto de los llmites y de las reglas 

?marias. 
Ésé donde me plazca, seré mi sefl.or total y absoluto. 

d
. cucharé A los otros, examinaré atentamente lo icen. que 

Ye detendré, escrutaré, aceptaré meditaré 
á 

I 
Y soaveme~te, con un~ ~rreaistibie voluntad, me sustraeré 

os compromisos que qws1eran detenerme. 
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Aspiro grandes bocana.das de espacio, 
El Este y el Oeste son mloe, el Norte y el Sur son mios. 

Soy m!.s grande y mejor de lo que babia imaginado, 
No sabia que atesorara en mi tantas buenas cosas, 

Todo me parece admirable, 
Puedo repetir sin cesar á. loe hombres y á las mujeres: 
Me he.Mis hecho tanto bien, que querria devolveros otro 

tanto¡_ 
Quiero absorber fuerzas nuevas á. lo l&tfi!';O de la ruta l)&ta 

mi I para vosotros, 
Quiero, á lo largo de mi ruta, dar lo mejor de mi á las mu-

jeres y á los hombres. 

Quiero esparcir entre ellos una nueva felicidad y una ru­
deza nueva¡ 

Si alguien me rechaza, no por ello me turbaré; 
Quienquiera que me acepte, ese 6 esa, será bendito y me 

bendecid .. 

Si ahora se presentaran un millar de hombres perfectos, 
eso no me sorprenderla. 

Si ahora se presentaran un mille.r de mujeres de cuerpo 
admirable, eso no me aeombraria. 

Porque ahora descubro el secreto que preside la formación 
de individuos superiores. 

Es desarrollarse en pleno aire, comer y dormir en com-
pania de la tierra. 

Aqui hay sitio para la manifestación de una gran perso­
nalidad. 

(Semejante destino se apodera del corazón de toda la raza 
de los hombres. 
· La foerza y la voluntad que difunde, sumergen las leyes, 

rechazan las autoridades y los argumentos coligados contr& 
ella.) 

Aquí se pone á prueba la sabidurla. 
La sabiduría no se pone á prueba en las escuelas. 
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1 
La sab1

1
· duria no puede ser transmitida por el que la pose& 

:a que no a posee. 
Lba sabiduri_a es del resorte del alma, no 88 susceptible de 

prue a, e!la misma es su propia prueba. 
néc:ªs!~~fe::.~os los grados, objetos, cualidades, y perma-

Es la certidumbre de la realidad y de la inmortalidad de 
las cosas, es la excelencia de las cosas· 

Hay adlglo eln el móvil espectáculo del mundo que la hace 
-emerger e a ma. 

Ahora analizo las filosofias y las religiones: 
Pus.den parecer muy_ bu~nas en las salas de conferencias 

f 
y sin e~b~rgo, no s1g01ficar nada bajo las vastas nubes' 

rente al pa1s&Jt y á las aguas corrientes. 
1 

Aqui es donde nos damos cuenta· 
Aquí es donde el hombre siente ;us concordancias 
Comprende lo que en si encierra· ' 
E_l pasado, el futuro , la majestad, el amor. 

. 81 es.o suena á hueco en vosotros es táis vacios de ello. 1 porque vosotros es-

Lo único que nutre es la simiente oculta l ó -cada objeto. en e coraz n de 

¿D6~
1
de está el que arrancar& la suya para vosotros y 

para mi 

1 
¿Dónde está el que desenvolverá las estratagemas y deshará 

as envolturas para vosotros y para mí? 

-d. Aquí ea dond~ los afe_ctos se Jl?&nifiestan¡ no son prepara­
os de a~temano, sobrevienen de improviso. 

¿~a
1
bé1a lo que es ser amados, por extranjeros cuando 

pasáis ' 
, ¿Conocéis la elocuencia de las pupilas que se vu~lven para 

miraros? 

Aqui ae expande el alma. 
La expansi?n del alma emana de lo interno, á través de 

iporta!es enguirnaldados de follajes provocando incesantes 
.cueet1ones. 
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¿Por qué estos ímpetus? ¿Por qué estos pensamientos en 
las tinieblas? 

¿Por qué existen hombres y mujeres hechos de tal suert& 
qne cuando se hallan á mi lado el sol dilata mi sangre? 

¿Por qué cuando me abandonan, mis llamas de alegria de• 
clinan blandas y chatas? 

¿Por qué hay árboles debajo de los cuales nunc9: me paseo, 
sin que amplios y melodiosos pensamientos desciendan so­
bre mi? 

(Estoy por creer que quedan suspendidos de esos árboles 
invierno y verano, y dejan caer siempre sus frutos cuando yo 
paso.) 

¿Qué es, pues, lo que intercambio tan repentinamente con 
los extranjeros? 

¿Con ese cochero, cuando me siento ,á su lado en el pes-
canoo? , 

¿Gon ese pescador que arroja su anzuelo 6 su · red en la 
ribera, cuando pasando á su lado me detengo 8. contemplarle?' 

¿Qué es lo que hace que me sienta libremente abierto á la. 
simpatía de un hombre 6 de una mujer? 

¿Qué es lo que hace que estén libremente abiertos á mi 
simpatía? 

La expansión del alma es la felicidad; aquí está la feli• 
cidad. 

Creo que llena el aire, que permanece en perpetua espera, 
En este momento fluye en nosotros, ya rebosamos de ellar 

Aquí se expande el imperio fluido de la simpatía. 
El fluido carácter de la simpatía que crea la franqueza y la 

suavidad del hombre y de la mujer. 
(Las hierbas matinales no germinan me.8 frescas ni más 

suaves cada día, desde el fondo de sus raices1 que la frescura 
y la suavidad con que ella surge por si, continuamente.) 

Presto los :fluid.os de la simpatía hacen trasudar de amor &. 
los jóvenes y 8, los viejos, 

Hace filtrar gota 8, gota ese encanto que se ríe de la belle­
za y de los talentos. 

Suscita el deseo trémolo y doloroso del contacto. 

POEMAS 

¡~a!llos! Qnie~quiera que seáis., ¡en marcha conmigo! 
V1aJando á m1 lado encontraréis lo que nunca fatiga. 
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La tierra, jamas fatiga. La tierra es ruda, taciturna, in,., 
comprensible al principio. 

La Naturaleza es r~da é in_comprensible al principio; 
No os descorazonéis; continuad. Las cosas divinas siem­

pre yacen ocultas. 
Y.o os juro que las cosas divinas ocultas en su seno, son 

más bellas que lo pueden decirlo las palabras. 

jVamos! No debemos hacer alto aquí, 
Por más gratas que sean las reservas aquí acumuladas por 

mAs deleitosa que sea esta residencia, no podemos queda;nos; 
Por resguardado que sea este puerto, por m8.s calmosaa­

que parezcan sus aguas, no debemos echar el ancla aquí· 
Por ha}agüella que füere la hospitalidad que nos bri~den, 

no podemos aceptarla más que de paso. 
LVamos! Grandes serán las tentaciones, 
Pero más grandes deberán ser los móviles que nos esti­

mulen. 
Navegaremos mares inbollados y salvajes. • · 
Iremos donde soplen los vientos, donde se estrellen furia~ 

samente las ondas, y el velero del yanqui vuele con todas 
sus velas desplegadas. 

¡Vamos! Con potencia y con libertad, con• la tierra y con 
los elementos. 

~º1:1 salud, con osadía, con entusiasmo, con orgullo y con 
cnr1os1dad; 

LVamosl ¡Saltemos por encima de las fórmulas! 
.Por encima de vuestras fórmulas, clérigos materialista& 

de ojos de murciélagos. 
El ca.dé.ver putrefacto obstruye el paso; 
No esperemos más para sepultarlo_. 

¡Vamos! ¡Mas oidme anws! 
El que, viaja conmigo ha menester una sangre óptima, 

gallardia y perseverancia. 
Nadie ose acompatiarme en la prueba si no posee coraje y 

salud, 
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No se arriesguen los qne han gastado lo mejor de si; 
Sólo pueden venir los que poseen un cuerpo puro y re• 

suelto. 
Los enfermos, los alcohólicos, los podridos por el mal ve­

néreo no serán de los nuestros, 

¡Yo y mis iguales no convencemos con argumentos, con 
.comparaciones ni con estrofas rimadas. 

Convencemos con nuestra presencia! 

· Escuchad! Quiero ser sincero con vosotros; 
No os ofrezco los fáciles premios del pasado, os brindo los 

rudos premios del presente, 
Los días que viviréis serán asi: 
No acumularéis lo que se llama riqueza, 
Dispersaréis con mano pródiga cuanto ganéis con vuestro 

sudor ó vuestros méritos, 
Apenas llegados á. la ciudad, á. la tierra prometida, apenas 

instalados en una y otra á vuestro agrado, un ímpetu irresis • 
tible os esforzará á abandonarlas. 

Entonces, y siempre, oiréis l.as risas sarcásticas y las san• 
grientas burlas de los sedentarios Y. de los que queden ~.atrás; 

Si nota.is algunos gestos de cariño, sólo contestareis con 
.apasionados besos de adiós. 

¡No permitiréis que os retengan aunque os abran y tien• 
dan los brazos con amorl 

¡Vamos! ¡Junto con los grandes compafíeros, para conver­
tirnos en uno de ellos! 

También ellos siguen la ruta, 
Los hombres, esbeltos y admirables; las hembras, majes-

tuosas, 
Que aman los mares tranquilos lo mismo que las olas tem• 

pestuosas, 
Que han navegado sobre tantas naves, y recorrido tan-

tas- leguas de tierra firme, . 
Lo~ viajeros de remotos paises, los frecuentadores de leJa­

nisimas moradas, 
Que confian en los hombres y en las mujeres, observan las 

ciudades, y los laboriosos solitarios, 
Los que se detienen á contemplar las hierbas silvestres, 

las :flores, y las conchas playeras, 

POBMAS '%1 

Los que bailan en las bodas, abrazan á la desposada acari­
-cian tiernamente á. los nin.os, y por momentos hacen d~ ayos 

Los ~oldad?s de la rebelión.., los contempladores de la; 
fosas recién abiertas, los qne ayudan á bajar el ataúd· 

Que viajan durante estaciones y a:llos consecutivo~ 
Estos curiosos amigos, cada uno de los cuales em~rge del 

que le ha precedido, 
Andando, con los diversos aspectos de ellos mismos, como 

-con otros tantos compafíeros, 
Andando, desde el fondo de su primera edad latente é 

inconsciente, ' 
Andando, con su juventud, con su virilidad barbuda é 

impertérrita. 
Andando, con su femenilidad, amplia, insnperada, feliz 
An_dando, con su.vejez sublime de hombreó de mujer, ' 
,VeJez calmosa, dilatada, llena de la augusta majestad del 

.umverso, 
Vejez que avanza libremente como soliviantada por la de­

Hciosa y próxima libertad de la muerte. 

¡Vamos! Hacia lo que no tiene fin, ni tuvo principio 
A sufrir lo indecible en la laxitud de los días y en eÍ repo• 

.:eo de las noches, 
A anegarlo todo en la ruta que engloba los contrastes y 

1os obstácul?s, en los días y en las noches del viajar, 
A resu!Il!rlos en cada nueva etapa, en partidas para más 

grandes v1aJes, 
A no ver ni saber de Mea alguna que podáis alcanzar y 

ultrapasar, 
A no concebir tiempo, por lejano que sea, que no os sea 

dado vivir y preterizar, 
A no alzar ni bajar nuestras miradas sobre ruta alguna 

.que no se extienda para que la holléis, 
Que por larga que sea no se extienda para que la finalicéis, 
A no ver existencia, sea la de Dios 6 de quienquiera que 

vosotros :po podáis realizar, ' 
A no cont!mplar P?Ses~ón que no pod&is poseer, a disfru­

tar de todo s1d trabaJo m compra, gozando de la fiesta sin 
:Sustraer un adarme de ella, · 

A elegir lo mejor de la granja del colono, de la elegante 
villa del rico, de las castas alegrías de los desposados, de las 
frutas de los vergeles, de las flores de los jardines, 

A llevar con vosotros las multitudes de las ciudades que 
.atravesaréis, 
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Los edificios. las calles, los monumentos, las ruinas, 
A asir el espirita de los hombres en el fondo de. sus cere .. 

bros, á. medida que os crucéis con ellos, y los cariilos en el 
fondo de su corazón, 

A llevaros vuestros amigos á. lo largo de la ruta, á. pesar dei 
que ellos permanezcan estacio~arios donde los halléis, . 

A considerar el universo mismo como una rata, una un1• 
versidad de rutas, de rutas para las almas migre.doras, 

El origen de todo arranca del viaje de ~as almas: 
Todas las religiones, todas las co~as ª.ºJetas á. la pesantez Y 

á la gravitación, las artes y los gobiernos, . 
Todo lo que fué- y es, en .este globo ó en cualqmera otro-

globo, 'ó 
Se oculta en escondrijos y en rincones, ante la proces1 o 

de las almas desfilando por las grandes rutas del universo. 

Todos los demás viajes y progresos no son sino el emblema. 
y la contrasen.a del viaje de las almas por las grandes rutas, 
del universo. 

¡Siempre vivos! ¡Adelante sie1:11pre! . . 
Graves, orgullosos, melancólicos, escarnecidos, locos, tnr• 

bnlentos, débiles, descontentos, 
Desesperados, altivos, amorosos, enfermos, aceptados Y 

rechazados por los hombres, 
¡Todos van! ¡Van! ¡Yo sé que van; lo que ignoro es dón-

de van! 
¡Sé que van hacia lo mejor! 
¡Hacia algo grande! 
¡Quienquiera que seSis, salid fuera! 
¡Hombre 6 mujer, avanzad!. 
No debéis quedaros á. dormir ó á tontear en ca~, aunqu& 

la hay!is construido con vuestras manos, 6 la hubieran cons­
truido para vos. 

•Salid de los umbrosos retiros! ¡Salid de entre los corti­
·' ~~ . 
Es inútil que protesteis, lo sé todo, y os lo manifiesto. 
Mirad dentro de vosotros los estragos del reposo: 
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A través de las risas, de lll8 danzas, de las comidas y de 
1as cenas populares, 

Debajo de los trajes, de los ornamentos, de las caras lava­
-das y tenidas. 

Mirad, silenciosos, ocultos, el disgusto y la desesperación. 
Ni marido, ni mujer, ni amigo, son bastante seguros para 

.escuchar la confesión; · 
Un otro yo, un doble de cada cual es el que, á pasos furti­

vos, ocultando y disimulando su ser, 
Anda amorfo y sin voz por las calles de las ciudades, cor• 

tés y dulzón en los salones, 
En los vagones de los ferrocarriles, en los vapores, en las 

reuniones públicas, 
En las casas de los hombres y de las mujeres, en la mesa, 

y en el lecho, por todos lados: 
Se presenta correcto, sonriente, el talle erguido, con Ja 

muerte en el pecho y el infierno debajo del cráneo, 
Bajo las sábanas finas, y los guantes, bajo las cintas y las 

.flores artificiales, 
Respetuoso de las costumbres, mudo respecto de su per­

sona, 
Hablando de todo en sociedad, pero jamás de sí. 

¡Vamos! ¡A través de las luchas y de las guerras! 
No podemos abandonar la conquista de la meta. 

¿Hablé.io del éxito de las pasada, lacha,? 
¿Qu6 es lo que ha tenido éxito? ¿Vosotros? ¿Vuestra nación? 
¿La Naturaleza? 
Escuchadme bien: la esencia de las cosas y las empresas es 

tal, que á pesar de todo éxito recogido, sea éste cual fuere, 
-deben surgir otras cosas y otras empresas, engendradoras de 
mayores esfuerzos. 

Mi vocación es vocación de batalla; mi canto es toque de 
,clarín. Yo engendro rebelión activa. 

El que venga conmigo debe venir bien armado. 
¡El que venga. conmigo tendrá á. menudo por _campaneros 

.el hambre, la pobreza, la enemistad y el abandono! 
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·Vamos! ¡La rota se abre ante nosotros! 
Es segura, yo la he recorrido, mis pies la han probado coi• 

dadosamente: 
¡Que nada os detenga! 
¡Queden las cuartillas vírgenes sobre el escritorio, y el libro 

sin abrir en so anaquel! 
¡Queden las herramientas en el taller! ¡Quede el dinero sin 

ser ganado! ¡Quede la escuela en so sitio! ¡No hagáis caso de­
los gritos del maestro! 

¡Que el predicador predique en el púlpito! ¡Que el abogado 
abogue en el tribunal! ¡Que el juez interprete la ley! 

¡Camarada! He aqni mi mano! Te doy mi carino, mb pre~ 
cioso que el oro, 

Te doy mi ser por completo, en vez de prédicas ó de leyes. 
¿Quieres darte 8. mí? ¿Quieres -venir á viajar conmigo? 
¡Seguiremos juntos y unidos tanto como duren nuestras 

vidas! 

Ciudad de orgías 

Ciudad de orgías, de baladas y de alegrías, 
Ciudad, algún dla ilustre porque yo he vivido y cantado 

en tu seno, 
No son tus pompas, tos cambiantes cuadros ni tos espectA-

culos, los que me pagan mis cantos, 
Ni las interminables hileras de tus edificios, ni las naves-

de tus muelles, 
Ni los desfiles en tus a.venidas, ni las vidrieras llenas de 

mercaderias, 
Ni el conversar con personas instruidas, ni asistiré. fiestas-

y saraos. 
No. Nada de eso. Pero cuando paso, ¡oh Mannahattal el fre• 

cuente y ré.pido relé.mpago de los ojos que me brindan afecto, 
Que se cruzan con mis relé.mpagos, 
Eso me alegra y me satisface. 
Amigos, un perpetuo cortejo de amigos, basta para que, 

me sienta retribuido, pagado. 
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El himno que canto 

El himno que canto 
{H~cho de contradicciones) lo consagro á la nacionalidad. 
De¡o en él e! germen de 1~ reb~ld!a. (¡Oh derecho latente 

á la rnsurrt1cc16n! ¡Oh el IDextrnguible , el indispensable 
foego! ) 

Una marcha en las filas 

Una marcha en las filas con el enemigo que DOS asedia 
por una ruta desconocida. ' 

A~ravesamos un bosque espeso en cuyas tinieblas se apaga 
el ruido de los pasos; 

Nuestro ejército ha tenido grandes pérdidas en UD comba­
te, y el resto marcha sombriamsote en retirada· 
. Pasada la noche, vislumbramos el resplendo; de un edifi .. 

010 débilmente iluminado¡ 
Llegamos á un espacio descubierto en mitad del bosque 

en el que hacemos alt?,_ju_nto ~l edificio de peqaenas luces: ' 
Es una _grande y v1eJa 1gles1a, construida en la encrucijada. 

de los camrnos, ahora transformada en hospital. 
Pe~etro un instante en ella y veo un espectáculo que ao­

brepuJa todos los cuadros y todos los poemas: 
Sombras del negro más intenso, más opaco aclaradas 

apenas por bujías y lámparas portátiles que llevan' de un lado 
á otro, 

Y por una gran antorcha fija de resina que proyecta fan­
tásticas llamas rojas y nubes de humo· 

A su resplandor percibo vagament~ grupos de formas hu­
manas amontonadas de trecho en trecho, unas extendidas en 
el suelo! ot~as sobr_e los ban?o~ de la iglesia¡ 

. A mis pies _percibo más d1stmtamente un soldado, casi un 
ni.no que agomza desangrándose {ha recibido un balazo en el 
abdomen). 


